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SUSCRIPCIÓN
IMPORTANTE

Dentro y fuera do Baeza. 1*50 pese­
tas ol trimestre.

Anuncios, reclamos y oomunica- 
dos,á
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las circunsbáucias" ijbporien ésta 'órisii 
tí^néxúío^,. y a gJQ&; ése aseyí ¡do 'produc­
ción y  c^r^tfrt''^8ig^úeüie'de la8 p e ­
ineras materias,fy ya; por «yepeso do ex­
portación de e)(us á tj> r̂oóclos vocinos, 
donde mayores ofertas heuparan los g¿- 
neros. De üha.ú lo innega­
ble es que ni cdi í r i  ni con ocho reales, 
mermados consí^Qi b̂1<Mnen lo por paros 
forzosos oñ lluvias, enfermeda­
des,  étó. ,  és^ i ■ t ral *U*dor 
honrado afci^d^á Jas necesidades de su 
vida.triste/ v^ntfqlio menos cuando do

y  osló es el cas*V genortí i—■ 
■¿ümero .̂1 familia, 
l í^ d e . ajHiar, ̂ ^ íg o ,»  ¡esta situa- 

r?!?0*0!:  ya.ijtóostenible por más 
^  Crear una sociedad, donde 
wlo^, mediante uniaf contrib.ucióix 
•«•mimada, se reúnan fondos y  se 

*  CUftn̂ ^Ín<1la09» Jos artículos 
irtera  necesidad. Esté es nuestro 
í0^>! *  C‘ d ed i caro mos n uesorasini- 

7  para Ó1 roolamarnós el apoyo 
s in(layentes. '*[■ / . ‘ 
i oda, p ues, explicada n uestraacti túd.

árecib ir do-sus conlempo- 
'pero ;dés-^

hunente, por Ít¿'gontradicóiónqno

I^BVA[UC‘
sedimentos de una' prutes- 

^^ H p licu ble .

^«com ptendó- tal ^protesta. Para 
tó a ^ á rlá , ffio es fpr/oso pfantíar el si- 
guien lo dilema:O so discuto la persona, 
>ó. ¡m discuten las ideas que ella encarna 
y qfie- ha van transcend ido á la  sociedad 
en/pue la porgona, vivé. X'onio sencilla 
eMresióii do mi pensamiento, digo que 
el M ombre es i ndiscutible; múl ti p ies y 
altí ̂  mérito* le avaloran. Poeta, pro­
sista. orador maravilloso, autor drama- 
tipfj dé primer orden, político do escue­
la, ;jo  ideas, de buen cuno,matemático; 
injigñe, físico inminente, todo eso es 
EéJj&g&ray. No reconocerlo así, siguió- 
cui^ una injusticia tremenda á más dé 
uta;: ingratitud vituperable; porque el 
Iwtlbre dá.explóndidamoute á sus se- 
ni», antes lo más ''de su valimiento y es 
lo'tóonós que puede. obteríórel aprecio 
dé ;<us méritos, en justa reciprocidad.

¿|w  ideas? Creo haber entendido 
<luo ia protesta sedirige contra el lite- 
rat áíy contra ol autor dramático. Én tal 
sentido, ¿es acertada? Jya necesidad de 
difiTianciapc tendencias y matices en li­
teratura ha inventado las palabras cía-, 
sir smo, rónianticismu, naturalismo, rea- 
tim o , ' simbolismo, t ic . . . , ¿Que significa 
tpop esto?: Sin- alcanzar poco ni mucho 
de Bu i»tura, m.o lo represento en uri 
coirjuisto análogo al que ofrece la Ná- 
tü|-B»>'a en su harmónica variedad. Por* 
§>*« « isten  montajias, llanuras, valles, 
coliujis, prados, ríoscaudalosos, arroyos 
tj»  jiparen tes,' mareé inmensos, seres
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ama y es el amor el que determina la 
fase de la vida de la mujer eu que esta 
se eleva á las más altas cumbres de la 
grandeza humana, y es interesante 
porque es desgraciada. Por eso el.pú- 

’ blioo concede al personaje todas sus 
simpatías.

Creación por creación^ prefiero Ma­
riana i  Desdémona. Es esta la hermosa 
estatua pulverizada por el rayo qué ha- 
oe estallar en el alma brava de Otello el 
veneno vertido por la calumnia. Inspira 
oompasión y nada más. En aquella so 
aprecia todo un proceso interesante* 
que oauliva el ánimo del espectador, 
q de lu ce vibrar todas las fibras dél sen­
timiento, porque t^ca á los resorks 
dos del alma. Los actos en que se ma­
nifiesta todo el carácter de Mariana, 
acusan la existencia de una luoha inte­
rior formidable, luoha que puede soste­
ner el esroritu fuerte de un titán, nó el 
almajiéKil, delicada, de cristal precioso 
d^tma mujer. Y la débil mujer preten- 

S  ie vencer en esa luoha, precipitándose 
en el torrente ¡ele; odio al nombre de Al* 
varado, herencia de su madre; quiere* 
ser fuerte, resistir el inmenso amor que 
siente, parapetarse contra la fuerza in­
contrastable que la impulsa hacia Mon- 
toya. Se escuda tras el consorcio horri­
ble, y cuando cree haber vencido, se 
encuentra, se reoonooe ; vencida, rendi- 
da, entregada á merced del vencedor, 
su amor,. en noche de pálida lunx, bal­
buceando frases sonoiLias, -pero subli­
mes, de pasión ardiente. En todo ese 
proceso hay vida, realidad palpit

• a » '
mo9 presenciar, no un artificio de 
nario, .sino al espeotáoulo de un alma 
maravillosa, que vuela al infinito.

Eohegaray, el creador de ese perso­
naje, de una ooleoción grandiosa de 
ellos, más notables aún, merece el ho­
menaje, un públioo y general tributo 
de admiración; para desconocerlo y opo­
nerse a ello, es necesario haber troque­
lado el carácter en a’go que no es hu­
mano, en algo muy triste y desconso­
lador.

Sabios, no pretendáis' borrar dé) espí­
ritu de los jóvenes los entusiasmos que 
de jóvenes sentís teirf;no pretendáis des­
vanecer en el alma de los viejos el am­
biente de los recuerdos, y disipar el 
aroma de lo que fueron flores en la pri­
mavera de la vida.

Si yo fuera escritor, pondría orgullo­
so mi firma al pié del mensaje dirigido 
á una verdadera gloria de mi patria^

y'1, •' - 'S, '•
J. López DATT.

(B O C E T O )

(Conclusión)
Una noche, cercana al Carnaval, Ké- 

lix tuvo la humorada de ir n.un baile: 
poco aficionado á tales escarceos, sintió 
áquel día nostalgia de regocijo, del que 
solo le tocarón en el poco equitativo 
reparto de la vida algunas migajas; y, 
poniéndose el frac, que lo mismo sirve

para hopa de ajusticiado que para ,?¡a- 
yal de penitente ó; disfraz arlequinado, I 
encaminóse al salón dé la fiesta.

£1 teatro presentaba el 
mado aspocto de siempre en casos, tale*; 
un baile de ipá-scaî as nó es,' ni más) mi 
menos que una reproduóojón diminuta 
de la yida: la virtud codeándose con v el 
vició; la honradez onJla‘nó'jjli cotri 
ción; la modestia junto á la procaold' 
el incienso de los altaros .corniepd 
sobre el oienO del • arroyo; la alej 
pura del que sólo busca:un ratpj do \ j - 
parcimiento, confundida con las. cíni­
cas manifestaciones de la desverA*-* 1  ‘ 
;que se expansiona.... La casta Lucro» w. 
rezándose con la impúdica Mesaliií" 
Pómpadonr pisando el, v.cétidíxdei/ W 
Antonietaj la reina mártir.. J l  

Confundido con íabullioiostf'-mú' 
tud, Félix vagó éntre olla largQ' pJoij 
abstraído en profundas y exóticas uí c- 
dilaciones: rodeado' dé‘ tanta gentM le ¡ 
hallaba solo, muy solo, abandonólo!, ful 
espiritu dotaba lejos: su- cuerpo/ -dapuj 
vueltas por la sala inconscientamojh 
] ^Jn abanica20 que recibió enf$j poi 
bro, le hizo volver do su atonía: :fríui 
á él, una máscara, vestida* de maja, 
rigíale miradas de fuegoá través dél 
ti faz; sin aguardar su. invitación toe le 
colgó, del brazo.;. ̂

—Estás muy tristo Félix—lo.dijo o 
voz de falsete.—-No me importa; 
también estoy triste: modi taremos-ji 
to s.,•;

Era una müjer en apariencias ncej 
ble: tiraba á jamonai.Féüx tuvo iii 
preaverión profunda para esta esj>̂  
déLbello sexo: hizo una mueca qu« 
denotaba mucho agrado, pero ng^t!

H  . ___ frl Jdisgi

iinbiaron pocas palabras:,-, ell 
sSw ^ ^ ^ Sacu ^ ^ H tod o , ahitajld^l 

mundo, hastiada do los hombres*
,8olo merecían su despreoio, éxcéfll 
en fin... Félix, aunque no se ínter 
gran cosa por las sensiblerías de su pa­
reja, que desde el primer momentó^lej 
pareció una meretriz jubilada, llegó- á 
sentir cierta- cariosidádporcoríober 
quien pudiera ser. aquella hembra aviel 
le recordaba alguuqs pasajes do su vi^a 
qne él creyó- desconocidos de otra per­
sona, y. que ya tenía easi>o*y¿d;idos 
completo... La m^ja le pr$motió descu­
brirse dospuéa de ¡a ccnu, cuya llórase 
acercaba.

Felixerapreviáor: elam ^ii'do! tS -jí 
es carísimo, y no v^lía la pena de Íi_  
tarse un dineral por aquel . tocino S u ­
cio y averiado, v 

—Vamos á Fornos—propuso.
Bueno: á su pareja le era indífereil^.

Y juntos subí eró u al Cupé de, Fólixjuié 
aguardaba á la puerta, doscomlk'j^l^Li 
cabo de pocos minutos en la esquina, de 
la calle de Peligros.

Entraron en u^ gabinete ‘reservSlp: 
mientras ni mozo salía para volverlon 
los manjares pedidas, la majaliWtirw e í
antifaz, dejaudo al descubierto una i-a- 1
ra cubierta dbalbayalde y bertnollj îij I
que no trajo á la. memoria de. Félix la | 
más ligera remembranza de

paz dé ̂ 'conocerla? y  un m un ^ do? 
ideas ya dormidas, ióyadió^éomo avalan- 
olxa> formidable t4 ¿orebrd de Fé.ix,- 
mientras oh. habitación próxima, una 
vozsvarónil, velada.* por el alcohol, can- 
Uba^cómpafiando^ j ^ r ;  destemplada 

' vihpiélaj una copla que apaso reprodiye^ 
se los latidos ;de algún oorazón:

¡Mía ó de nadie!—pensaba 
un, din al mirar tu rostro; . 
y hoy, la realidad me d i c e : :
*t-¡No # é;tu y a, y és dé todos!... f 

XII.
. Sóbre la mesa dq la Sala de disec­

ción,^un cadáver aguardaba su turno 
para Servir de base á los experimentos ' 
del catedrático de Anatomía, Era un 
cdeípoj^'e.itjujer, cabie: de escalpelo. / 
mué^ta el d.ía aúteii en é)>ho8pitai. En 

. sus frios cpntpru.o^(;nó-^^tiían apreciar­
se remiuiscenMjis de encantos fenecidos; 
en ,su • afeitadu.'cabeza, jjra imposible 
reconstituir la pasada perfección de las 
f a c c io ü ^ i? ^ V V N l  U / - 

Uno dé lo? estudiante^, advirtió que 
el cadáver estaba tuu\  pálido: estúpida 
observación, que hizoí. ^.sfceruiilur de 
risa, ú los compañeros Euton-
cos uno de ellos, aficiótirU^VV pintura 
sacó del bolsillo su caj:t;aA \mpres, y 
con hábil pincelada tiflójdiNcaVnín las 
plácidas .mejillas de ja  difunfty epmo;si 
esta sé^rnborizase al celebrar \u* des- 
posorioscónla Muerte... ,Quóesca 

Auausxo Martínez 0LMKDIL1V-

lis B l I S l í i i
n r  ......... tiempos en

ypaitp adaptarse, si:

per8oh(ybor 
él conocida amoriormente. .: ,

—¡Pues nosé qriien eres!^ d ijA iís- 
pués de escudrifiar un jsúmte en tl.ur- 
chivo de su pasado.

Efla sonrió, con tristeza. 1 
—¿No te aouerdá£;de Marta?— ̂ ( a í ;  

mó'al cabo.  ̂V : .'i i}!'
¡Marta! ¡Era verdad! jSu; Marti 

otros tiempos ¿Cómo hubiera sidl

flilTBrv estos

sin fijar iin 
magín ación para analizar éP 
-s ektrafio que révistéros y revistos nos 

[cUéntcn sucesos, que ai- vestidos de 
[grandeza están, no sé hallan lo mismo 
déáverosi mili tud. Lo-« famosos canants 

\conque nuestros rotativos -de. pran cir- 
•oulaoión, rellenan los huecos que la fal­
ta de . noticias ocasionó, son prueba 

[esta preparación qué en e) espíritu d e l.! 
jpúblioo existé, dél qne se apirovechan, 
unas veces,;inocentes reporters, y otras, 
la mayoría, cuatro sabios de guardarro­
pía, que, con pe tu ¡a jie las do ateneístas, 
si ■ nomos miont-en, úos engañan. Nadu I 
importaría á los lecté'rós de esos rotati- j 

t.*i, j .j vos la imaginación de- sqs redactores, J 
\ I j paró elaborar el; canard, si el hedió no 

j séñalara una epidemia de la .moderna [ 
| juventud, algo así como glaucos de la 
j ciencia, 0uy parecidos al que Martínez 
IjOJinedilla nos retrota'cqmo casó, clínico 
rén literatura: Aéorinet cien tíficos,. . .
. A .' SjLn • querer, 'impr^ionado por- > laé I 

Cuartillas de M^/tínez^Oimedilla, . que 
: por, lo valiontcs iieteceti plácemes, y 
. qué encajan perfectajnXite. en;rais.opi- 
1nlfees, respecto de ó ttó  que forman el 

gnipq de lo que han dado en llamar ju- 
tud estudiosa,-^guí^ís porquo á los • 

qM tal adjétivo le's colocan,1 les parece,
I. que\ estudiar os aprender á zarandear 
I las jH’estjgiósás figuras de la ciencia,—- 
; me JiA separado del objeto do estas cuar- 

tillasAhien d pesar mío por cierto, poco 
. aficionado a-polémicas de" so si ay o.

No siria diflcil que’mis lectores, vic- 
timas iAocentes dol canard, guardaran 

» lo qúe Voy á dgoir cataíogudo entre i 
ü eUos;\bei> si es njaravjlioso por su in- j 

mensída<l y su grandeza, no por olio 
Kcfojá ■ de iV-var uju sóllo de verdad odmo

el que lé imprime la palabra dol expío- 
rador Levingstone.
.,. En 1854, este célebre explorador, re­
corriendo el continente africano, llamó 
su atención el interés de los indígenas 
porque visitara el Mosy-oatuuy (que, 
según cuentan, trádnoido, és equivalen- 
te á “humo que hace ruido“) y decidido' ‘ 
á; presenciar algo extraordinario, algo' 
grandioso de la naturaleza, tan pródiga 

| en sus bellezas para oon el contiuente 
africanQ, emprondió el viajé. Con este , 

[ fin, embarcó en Kahí corriendo sobre el 
rio Zambesí gran extensión, hasta 
presenciar óinoo colosales espirales de 

: niebla, que elevándose á gran al tura r 
completaban el cuadro de grandeza 

■ salvaje do la exuberante vegetación, tro- 
■pical, 1 lena .de vigorosa luz y rudos 
cambiantes de calor. .Siguiendo el ca­
co del Zambesí, esmaltada de deliciosos 

[ ésiotes, llegó Levingstone & un lugar 
| donde las aguas, chocando violentamen­

te con ruido ensordecedor en un preci­
picio rocoso, desaparecen, penétsañdo 

¡ por un estrechísimo cañón./I través de 
I él, pasa el Zambesi en convnlsionee dé- 
i titán herido, y reapareo<ef después,.^pre- 
| cipitándoso en inmensa catarata qué, 

al caer, forma columnas de niebla de- 
J imponente majestad.

Mul ti tud de arroyos vienen á unir 
| su cáce con el del Zambesí en U mis­

ma catarata, dándose el caso curioso de 
1 que sus aguas nunca llegan al fondo,
[ porque condensánd ose ráp id am en te és­

tas, form an  verdaderas co lum n as que 
'■Jos .sostienen . A l fu rio so  fenóm eno, 

'g a n se  m il m ás d é  óp tica , al pasar 
la ftte so lar á  t r a v é O e  la  m asa enorm e 
de.ágiV» m d ra ra ^ a ^ fio rm a n d o  herm o-

cienoi cy v [latín 
'túraiez*,- ura nv'-strar la gfar¡-
;;de¿á siéndole^ difícil :so-
flar á la fan\B/ía espectáculo púecido.

Prescindiendo de lo estético dol cua­
dro, y  petísandoen algo m is pr.'ictic 
y útil, aunque no tan bello, deducimos 
de los datos que Leviugstone nos sumi­
nistra, que el salto de estas imensa-; ca­
taratas es de 150 metros, qué dado el 
caudal de agua despeñado^represen tan 
una energía de 30 millones de caballos 

I que én la actualidad se pierden, lúras- 
I traudo en su cánce la vida de poderosí- 
j simas industrias. Las columnas dé es­

pumé pulverizada, se elevan á GHO me- 
f tro?, haciéndose ya perceptible én algu­

nos puntos á 76 kilómetros de distíin-
c ia. ,

Estas cataratas que hace 60aftos eran 
desconocidiM, quien sabe si serán con la 
invariable maroba de el tiempo, fuente 
de civilización y emporio d* aquella, 
parte del suelo africano.

M. E s p e j o  SAAVEDRA.

SECCIÓN RELIGIOSA

SE P T E N A R IO

de

Durante los días 9, 15, 22 y 29 del 
actúa!, y  en los días 5, 12 y  16 del 
próxim¿ -Abril, se ce ebrará en la Pa- 
rroquia de 8. Pablo, un solemne septe- » 
riario én honor de nuestra Sra. de las 
Angustias. Dichos cultos comenzarán 
á las 6 y  1¡2 de Ja tarde, y A n -todos- 
ellos ocupará la cátedra ^agrada el se­
ñor Don Ildefonso Oaíanyotfra régénte 
de dicha parroquia, S/orido ofieTathas 
por la orquesta que djfige el $r. Seri^ | | ¿’- 
no. El último día s^V.^bi-ará una so- i.
lemne función reii^iosa, en i|sjiue to­
das las seüoras c^ g reg an ta^ S f^
la sagrada comyyójjf, y porTf 
dará ia bendio/ î papal ^  
ción á d icixp/ 'Mips
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- > « g -  V I D A  Y  A R T E S  - i  i • Quizás en los secretas del demonio-..''
Acaso ol mismo Dios...

R* lo cierto, qire faí; quo H en tu pecho 
lloroso, triste, agono corazón,

Á Y <foc olro'córtuón, qno no es el mío, 
albergo también yo.

i i .
> . Al Irurisiblo palpitar del éter, 
en eléctrica,acaso, relación,
•1 corazón qat Ilero, que es el layo,
«aspira por «| pecho que perdió 

Y'osa angustia cruel que to devora,
*»  vaga y tenaz aspiración,

. **® anhelo do un' algo que m  entiende*,
. iso continuo ardor, - ,

«oo febril»; no mti, palpitaciones 
do lor pobre aleja lo cora¿<5u.
La munu angustia,'can ol múao|nlbn»,

igual, en mi estalló. •
III.

- Y bascas las c n t r a í i - •*-

E L  C A R N A V A L  E N  B A E Z A
A la piíSte de nuestra Redacción, easi 

frente á mi de trabajo, Ilesa una com­
parsa, una petjtoria comparar de chiquillos 
enmascarados, Q«S. gritan desaforada mentó 
v saltan como aenhojos. E.itos niños visten 
noy al exterior la r\a blanca que.usaron 
-siempre interiormente^ ¿ubren sus cabed-1 
tas de locos jóvenes con cwpajo3 d'i ooJor de I 
sangre, que les caen arru\i ndo.se sobre la 
frente, para tapar, á maneraVc antifaz, sus 
caras morenas de ángeles mofle 

No hacen música, porque no \LenTmpi] 
kca; pero cantan, cantan muy m&LvWitoüÜrlJ 
¡¿mucho, cansados y róñeos por uii i&jínfoe-l 

moledor sufrido durante touo el día. Las go- j 
^Bbiemá un viejo, y este viejo, con ífc.rosiro 
n  afeitado y su mirar de miope, sujeta en la 

^ ^ ^ ■ m a n d  izquierda un guión, que remata, á: lo 
H^ifto, «n un buque! modelado ridiculamente, i 
M  3̂ c^g ja  jtiwtra, ^narca.ul tum-nrm cuatro ' 
1SL fuerzan en sujetanuñ villancleo antigño^isí, ¡ 

cantando, cantando, nos dicen que son mari­
neros, mtrineritos, y que vienen de Aran- 
juez, gozando—no recuerdo el verso—el vai­
vén airullador de la3 olas. Nosotros reimos . 
este descuaje geográfico de los pequeños can­
tores  ̂les remitimos unas monedas con que 
pagar la gracia, y , seguimos riendo, mien­
tras elloéaé agrupan, avanzan, s¿ alejan. En 
la marola,' id o s  hacen ver un estandarte rojo, 
sobré el que van escritas unas pniab^s: pri- I 
■Mera eweíuriza, y este cartel, que ál prinoi- j 
pió nó entendemos, nos lo -ue^cirra un aun- i 
go. Se trata de un Maestro de escuela; el vie- i 
jo— recien venido de Cbeda,—y de sus discí- ! 
paloé; los niños, disfrazados hoy para dívér- I 
tirse, con m santa intención de recolar dine­
ro.: Ksto nos abruma.. Pensamos en la explo­
tación, y-otro aínigo nos corta la idea: *hom- 
biesrrnos dice— pensad que los maestros no 
cobran en España, y nosotros hacemos una 
mueca de asentimiento y otra, después, de I 
conmiseración. Yo medito un poco, y, tras de 
una pauaa»observo: «La Patria se píenle. Es­
ta comparsa de mamarrachos .blancos; son la 
manifestación cabal de nuestra ruina.»—Los 
amigos me miran y añado:—¡Que paguen, } 
que paguen á eee Maestro,, pero, por Dios, j 
que aprenda Geografía!

Ha pasado un buen rato, y me retiro á cla­
var  los ojos en las - cuartillas, para volver 
después al balcón. Por la calle cruzan más­
caras, mal vestidas generalmente. I)e mis 
arribe, llegan cuatro Pierrots blancos, quo 
brincan y charlan coto precipitación vertigi­
nosa; pasan do cerca, casi volando, y me ol* 
cení «Adiós, tú, que no nos conoces. * Y tie­
nen razón, yo no los conozco, ni quiero, á la 
verdad; conocerlos; me dan envidia -estos 
hombree que hablan hasta por los codos y ; 
rien a carcajadas. .....v.

Un compañero que entra, me invita al bai­
le, un baile que se dará poco después y para 
«*1 que me trae un disfraz. Me siento hípócri- 

í  iae reservo, diciendo que luego, sin 
®í¿ W, á cumplir un deseo y una 

obligación; pero el compañero insiste, y yó, 
convencido de anteman ,̂ vuelvo á conven­
cerme, me disfrazo y ealimos. Esto de las ca­
retas de cartón es un inventoverdáderamen- 
te inquisitorial, oon el qu? se hacen intermi- 
nable- los cincuenta pasoé que nos separan 
de Ja casa de nuestros respetables amigos los 
señores de Aycart, douue |a reunión se cele­
bra y de donde salen rúmifes de música. Su­
bimos,y mt co mpañero y yó estrecharnos la 
inano de P. Victorina— de Victorina, como 
la nombramos sus amigos én confianza y ca­
riñosamente—á quien felicitamos por su fies­
ta onomástica, para recibir, 4n cambio, y se­
gún costumbre, innumerables atenciones,

| adornadas oon un dérroche de amabilidad, 
I de esa éxquisita amabilidad característica en 

la daefia déla casa. Más allá saludamos á don 
Lorenzo, el querido maestro, que será todo 
Jo eminente cirujano que intedoe quieran y 
admiren, pere que os tan literato como ciru­
jano. y aun, otra3'cosasmás, de que guardaré 

! secreto, poraue D. Lorenzo ha prestado su 
i apoyo, sd colaboración y su iniciativa al se- 
I manarióRABz*. y, rosones quen todos se al- 
I canzan, me obligan;á un silencio forzoso, eir 
r contra de mi hástaáhora libérrima voluntad.
[ El salótt ofrece una impresión emocionan- 
I te. Hay luz, alegría, entusiasmo, rumores de 
I música que llegan apagándose á través de 
| las voces de mil. con ve reaciones,^distintas, 

trajes artísticos, Jy aquí y allá muchachas 
preciosas que huyen jugando, á defenderse 

! de una lluvia torrencial de papelillos de co¿ 
lo/ya. Yo; nie'^^Vjn^x.niudo^-^^ r ^ V ^i 

I '■ ol-sillón >qiie; tengo á ‘ini espalda, mhnténj 
una monísima criatura me dice: > «¿QM S 

i éso, máscara, te sientas? Debes estar mu, 
canudo.»*. Quiero contestar,' pero no püeqót 

| lo impide algo qué me ahoga. YÓ; traía pre* 
[ parada una broma intarminabjbtpara esta 

mujer, y esta mujer, que me ha conocido, se 
burla lindamente de iní, de - mi disfraz y de 

i mi secreto..
A la derecha está una mestiza, á /qñieh ga- 

I ñas me don de saludar1 en tagalo, porque me 
presumo que debe conocerlo: es Manolita 

I Fernández, un hermoso ejemplar,;que: inclu- 
í ao aquí,- en Baeza, entré nuestras'so bernna¿, 
| mujeres, puede reclamar un puesto de honor, 

por derecho propio. Acaba de recitar JOa 
Buenaventura, poesía andaluza, que declama 
con muchísima gracia, y  baila aespuea las 
Peteneras con Concha Fernández, otra agra­
ciada joven, qué viste un primoroso traje de 

i Charra.
La caiéta me asfixia, y Anita Bonilla, una. 

gitana preciosa á quien sa-udo, me ofreceÜd- 
abanioo, que acepto, y devuelvo enseguida,, 
parque vaá_ comenzar un rigodón, y estorbo#' 

i Además, mientras bailan ellas,' nosotros, los , 
I frailes encapuchados, podemos deshacernos'-: 
I del antifaz y echar uñas bocanadas de humo'Í| 
1. Lorenzo Aycart, el hijo, nos invita y le se-: 
I (mimos. A nuestro regreso, ya se han forma- 

do en el salón corrillos y se rie con entusias? | 
¡ mo creciente., A un lado Angustias Elorza, - 

con un elegante traje á la Pompadour; María 
|-. y Nieves Castañares, con bonitos 'disfracéé;1;: 
I de Aldeana y. Noche respectivamenté; y Ra- 
I faela. Acuña,- de japonesa, con admirable • 

propiedad vestida, compiten todas, si mucho 
en la belleza personal que cada una se traja' 
del quinto, Cielo, mucho también en exqtü- ; 
sito giisto artístico, para confeccionar uña 

> indumentaria ¡ vistosa. Más allá, tres gitanas; / 
tres primo^o^is gitanas, Fermina' Boniíláy. 
Pepita Leau^C y liaría Uorenó, Wéten 
con gracia ihitíiitable el clásico pañolón bor- 

I dado: y aquí, á ‘la izquierda, Isidora Navarre- 
te, de Arffiuia;^Agustina López, estilo Im->̂  
perio, y Casilda Mondejar, de Zamora na, que 

I pascan cóá seriwlad encantadora de jKyaonas'
, formalee, k  abrogante esbeltez de'su® pocoe 
años.

Sin disfraz asistieron Mercedesniaroa, Ro­
sario Carvajal y-Vicenta Rublo, y las pollitas 
Estrella y Alcázar Rodriguet'Flóreácia San¿i 
tías, María Carvajaly Julia Lacasa, luciendo* 
lujosos vestidos cíe calle.

Victorina Aycart, guapísima monigota do 
nueve años, me llanta aparte ce 11 gran eeore-.r 
lo, para presentarme en ót^a ,dünJnuta réu-1- 
nlón, donde bailan Ascensión García, Pilar̂ \ 
Moreno, Victoria y Carmen jcniwhilla, An-; 
gola ■ y Luz Gareía de Ia>Ciiíc¿r‘ 31a ría García  ̂
aeLranitz, Carmen ’Lacasa,tl>aurp Pérez, y. 
Paquita González, con íhüy Respeta bles

imlivíduos del sexo fuerte Matías Chinchilla, 
^Viqénte Aycart y Juanito Pérez: un puñado 
de oicses, ropartidos .entre dos doce ñas de 
perepnajes.
. ■ Mientras, en el salón, se bailan Lanceros, 
í&qiiellosPierróbíblah(»s deque os hablé ym.

aquí, pero, no solos, ni brincando, s Ino 
■BRseriecito.i y con una excelente compañía: 
cuílro Cobmbines - deliciosas/ que ador­
nan sus figuritas adorablfcfl con gasas 
atajes. Juana Moreno, Consuelo San tías, M ar­
genta Laca3a y Fermina Moreno, nos hacen 

gMttrdar, con encanto, la famosa tragedia del 
po)>re Pierrot, mil veces contada y otras mil 
réMtida de diversos modos; El bailable ter- 
miria, y nosotros felicitamos á todo.~ á ellas 
‘poinlo .blén que danzan,. y áellóspor la suer- 
te obtenida. Esto de Colombinas, JPlerrots y 
I^ucen^s, es una idea féliz.

íjadQ-, de luces, eoloréá,

/;K1 Domingo último, queda'ron . defi- • 
nibivaménte establecidas nuestras ofici­
nas, en la casa número 4 de lá calle 
Castillo.

Hemos recibido, y aceptamos con , 
gusto el cambio, la visita de nuestro 
oolega E l número (res, semanario inde­
pendiente que se publica én Puerto 
Keok

Hadado á» luz. un (hermoso niño, la 
señora esposa .dé .nuestro amigo y co- 
laborador el Capitán Don Antonio Gon­
zalos Lev.va. Madre ¿  hijo se encuen­
tran- en estado satisfactorio.

tós pacíficos: quiero réco- 
fTódoo. oon venimos signifi-, 
pón que produce la fiesta, y 

Jri .agrado con que son comentadas las delica- 
■ diHÍtti as atenciones de los señore3,de Aycart, 
.' á i quienes, desde aquí, envío nii afectuoso

| (E|to mismo, tuvo una s^unda edición, al 
Wgiaente día. en el domicilio de Doña Adria- 

Malo, quien,- con delicadeza digna de los 
ímejorés elogios, hizo los honores de lá casa 
^coü.lá cortean ía y galante hospitalidad que 
íde antiguoVstingue á 'esta cariñosa amiga 
jujiestra. Al festival asistieron las mismas 
gUstinguidas personalidades que al referido 
» p  anterioridad, y no faltaron quienes, dis- 
Krazadoa con caprichosos trajes, embromaran 
alegremente á los allí reunidos, dando una 
wpansiva, agradable, briosa nota de color.

EíTambíen-en el Teatro del Liceo se celebró 
otra reum’ón carnavalesca, de sociedad. La 

Htfta. Ziur, de la' Compañía Espejo, y nuestro 
Igdiivecino y amigo D. Leocadio Rodríguez, 
mntaron couplets, tan á satisfacción•del pú- 
Sflico, que huDieron de repetir varias veces 
íwsuerte, entre salvas de aplausos y demos- 
rad on es de simpatía.
K S 1  baile estuvo, én general, desanimado, 
ppr escasear el sexo bello; detalle que apun- 

Wí porque debiéramos no echar en saco roto, 
íñpsofros. l.os jóvenes, la observación de que 
^atrevimientoarriesgado y propensoá quie­
bras, esto de fraguar combinaciones bonitas 
•á mu estros fines particulares, no anticipan- 1 
■¿ las atenciones debidas á elementos respe-;-' 
taoilísínios. ;

Rapael CARRILLO.

J, E l Oarnaval ha transcurrido alegre- 
mente 3' sin sucesos lamentablesdecon- '¿V 
sideración, qne reclamaran el auxilio 
de la autoridad. Salvo un ligero rosar í

la calle Ancha, ningún otro - incidente, 
registra la crónica policíaca, y i  ño pô  
falta de animaeión y alegría, darrocüa- 
das,. pos ciertor con gran prudencia.

Exceso-dé original y  razones.d^wus­
té, nos obligan á retirar dé nuestro 
• Vida j  Arte.» la- extensa contestación 
que, nuestro compañero E l. Pequeho 
Abate dedica á nua crónica teatral de 
Bseza, publicada^m el estimado colega ' 
l a  Opinión, de Úbeda. Queda para e l .  
número próximo. '

Hemos tenido el gusto de saludar en 
esta Redacción al Director de E lC la­
m or del Pueblo, de Andujar, Don Rufi­
no de Gáraez iiravo, hijo de Baeza, don­
de goza de generales simpatías.

I LOS QUE EMPIEZAN

■  Bajó este epígrafe, publicaremos una 
¿nueva sección,; para dar cabida á los 
araba jos quo se nos remitan por nues- 
Siós colaboradores ^x pon táñeos, entre 
los que venimos recogiendo la parte sa- 
ña, suíiciontómente correcta, paramere- 

BÍÜt los honores de la luz pública. Hoy, 
%f>menzámos con la siguiente:

IMPORTANTE

El Semanario BAEZA se repartirá al 
público únicamente por suscripción. En 
éstas oficinas se facilitarán números de 
propaganda á quien los solicite.

A  J L O S  M A E S T R O S
Se vende una preciosa colección de lámi­

nas de; Historia sagrada, otra de carteles de 
lectura y algunos enseres para escuelas, todo 
en excelente estado.

En la administración de este periódico da­
rán razón.

BAEZA—Concepción, 6—BÁEZA.

R I M A

Igúro •’ tos padre# j  los ralas 
coiivliilcfon, cqU« ambo», si error

Este número está compuesto y tirado 
antes de las doce de la noche del Sába­
do II

IMPRENTA DE HUOS DE ALHAMBRA. 
PASAJE DE 1I0NT1LLA.—UA EtZA.
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SEMANARIO P Ó L ÍT IC (> L lT E R A R IO  Y. Í>E N OTICIAS 
S E  P U B L I C A  L O S  D p l S t f I 3S P G - O S

(¿Í í  c i t  i'l'l'tCCj t  t-C- . V ' . - ^ ’tp-O
; Cô QuicM¿s y Anqncjô . precxoŝ nvénoTOn.ales.y ;

Centro de Suscripciones dininÍHtT^dior,.‘ 1). MIGtKl, CARMONA Castillo, ,4.

Alarcón,
Muebles, Camas y Perl

y Rueda Se decoran habitaciones.' se montan Ca- 
Sirios y  se.doran y restauran objetosde Iglesia

Objetos de Escritorio.

IM P R E N T A
•En esto acreditado Establecimiento,.fundado,, 

desde Ol año 184*2, se hacen to.la otase.<|é üáp ré^  
Siohés.Jen uno; ó varias tintos, con la mayor 
perfecoión y  économía posible.

Rijos deAlhambra. BAEZA

^ ir e ita a ilo  l | c i m í i  f c i t í í t  É J K É i l

Pildoras reconstituyentes LEANIZ. Poderoso tónico-aperi- 
tivo.—Precio, T R E S P ESETA S fi asco. -

p g 2p  A D B B  O  L  ^

Polvo antiséptico, detersivo y cicatrizante, lópieo. .excelentdj 
para lá curación de toda clase de heridas, quemaduras y úlceras 

: .  Véndese en frascos de 5 y 25 gramos, al precio de:2 .y Q.per: 
setas respectivamente. ■

| Ca l l e  d e  S an P a b l o , BAEZA (Ja é n .) .

'
ESPECIALIDAD

.EN.iCONFECeiíJNES PARA SEÑORAS;

: c a b a l l e r o s  y  n iñ o s .

Pasaje de MontiUa, del 20 al 26. - B j a . E í S 5A .

■B^MP^sÉwa 
A lm a c é n  d e C Ü L O N I A L  E S  1

■ Quincalla,1 Paquetería, Pasamanería Ferretería, || 
|| Lampistería,! Bisutería,

Objetos de Fantá¿ía.'j3atería¡de Cocina!
. Loza, Cristal plano y hueco¡ Cuadros y Espejos

G R A N  T A L L E R  D E  R E L O G E R Í A  
r»B\

FRANCISCO DE LA POZA
u.r-SAN PABLO— ii.

iiis.le cstaljlécim.icnio pnsee 1111 hciiiinrciH.il com pletoy.níánuinas especia­
les para la cOMStrueeian y reparación: inccanica <lt u u n lo s  relojes se co-i 
nocen basta el día. Precios motíleos. p »

. NO EQUIVOCARSE; u—SAN PABLO— n.

Academia DK SANTIAGO
Proimración ráiiiglela jíara «HnRrésocn fe- t! m<^Agranites ímiiwno», hijo» de/pairano  ̂

(fas las Academias militaros, escuelas espe, > a¿e * g ¿£-> » —
cíalesdo Ingeniero»; Agrónomos, Caminos !.
Mitraíf, Mpntes ó Industriales, Prácticos, i •
Agrónomos 6 Industviales, Pernos-Agrícb< I i’ 
las; Mecánicos, Químicos, Metalurgistas,11;.: 

f  Electricistas y Aparejadores, OapatacejCdo tf 
. Minas.Aduanas }\'^ó^raíos. —Cálle -Gí-:"it 
i priano A Ihambra, 1 l .—B  a E 2 á

JEÍ K  O. del 'Ministerio <ie !a Guerra fecha; lí1 
i 15. dePebrero del pfrééénté año, anuncia, la >•; 
convoc?f6r|a/püni cubrír ‘250 plazas en In- n 
fantcría¿,30en. Cabullería, 80 , en Artillería,
35 eá Ingenieros y 20 en Admóñ. Militar.

Las instancias documentadas, deben. 
contrarse en las Aoadeinias o.l 10 de Julió y ¡i 
los exámenes empezarán el 26 de Julio prÓ¿£&!

' mó.; .
Edad'míxínía en I.° de Septiembre .iprójaí-r»!

i menos dé 20-aftos—Aap^taniespálsano», hijos 
de militar, menos de 2Í a fios—Aspirantes Inyj 
divídaos de tropa, con menos dedos îhjÉd 
de seirvibiO'!Si-®oís| menos de 23 aAosJÉj 
mismos individuos con más de dos ■ ■
scn'ieió enr ftltó, menos de 28 años.y----- — |

Limite mínimo---Los aspir.»nto¡ŷ ltí •
ci ton ingreáo en Artillería 6 luw/*1 l l f , n  
do tener .tinJliT'dé Agosto prír^nm *- anos 
cumplidos: ló&'4u* *ol:<-iL s<’ ‘!n In-* 
ía n te ^ P ,e ® 5 N íi  > Ád/&n- Militar, han 

cumplidos.
AltauufM int/rc<aíío$ i / ’ J ^ A c a d c u i U ^ ^ u H ^  

i tafo: 8 & i  
HONORARIpP/^Interño8 120 peseta*.- | 
./Bxtornox £(yd<¡fn.

' y W f f '• '  d  D ir t d o r :  I h A n lo n io
¡ '«iijrv X náw ií 11 * i

PELUOÍTKHIA
' Y M K B K R Ia

db \ 1 -i'-*-

W ü i W I

El M A M Ó F I L O
, SILV ESTR E

cura rápida, .y lotalmentu las grietas 
del pezón. •'

TRES pesetas. frasco;- va por correo 
sin aamentó de precio. ' 
; 0ó-veniaen e l, t*abóra.torio- dé Far­
macia, Droguería» Depósito de espccia- 

.lid'adeSj Almacén de,aguas minero-nie-, 
dicínales y casa do venta al por in^yor 
.y meuor deproduotós ciuíuiicos.-de

D. EUGENIO SILVESTRE
Ca s t i l l o s ,  1—UÑARES 'i

SíiEp! e'ste.ácreditallp'estib.le-l 
CÍmiento ,se tra;baja;.^a,rtltima ;j 
con
y , desinfección üef; Iverraiuental.

Âi'i PAULO la , PBA!..y|BAEZA

I ,  ; i . m n i / a  A  * r  1 ' ^  V  c

■ tardóse* 
, como toriuiua-
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